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En Familia, ese estar a gusto y por gusto, sin tener que hacer esfuerzos por ser, no hay que, solo estar simplemente 
por el placer de encontrarnos y de compartirnos de la manera más sencilla. Desde el Programa En Familia del 
Macba, proponemos espacio-tiempos de ese estar por gusto, en los que ensayar nuevas e inesperadas formas de 
familiaridades, solidaridades y relaciones. Son propuestas que nos invitan a poner en movimiento nuestros roles, 
pensando y creando otras temporalidades y ritmos, desarrollando otras formas de entender, de aprender y de crear 
colectivamente en el museo. Balbuceos y exploraciones artísticas para todas las edades, familias expandidas, 
amistades y acompañamientos varios y variados, en los que es clave esta insistencia en lo intergeneracional. 
Creemos que estos momentos de convivencia múltiple son imprescindibles para la construcción de nuevos imagi-
narios y nuevos vínculos. Invitamos a diferentes artistas a que compartan herramientas que generen reflexión y 
autonomía en relación al museo, lo que es el arte, cómo lo entendemos y qué (nos) supone, sensibilizándonos ha-
cia la experiencia artística y hacia las posibilidades de la creación y el pensamiento en colectivo. Son pesquisas 
artísticas que nos permiten reflexionar con el cuerpo, tocar la palabra, conversar con los objetos y escuchar el es-
pacio; hacer juntas un tiempo en el que compartir curiosidades, ejercitar nuestras escuchas y desarrollar nuevas 
conexiones dentro de un museo vivo, en movimiento.

*PROGRAMA EN FAMILIA

Este es el nª1 de la Publicación ENFAMILIA. 
Nace leve, tejida como un trazo fino, como 
una brisa o historieta o un cuento suavecito. 
Nace con el deseo de invocar una continui-
dad aunque esto no se sabe y quizás perma-
nece para siempre en ese nº1 inicial, latente. 
Esta publicación se presenta como una su-
perficie de encuentro y roce en torno a las 
experiencias desarrolladas dentro del *Pro-
grama En Familia del MACBA. Parte de una 
invitación de Itxaso Corral Arrieta, coordina-
dora del programa, a algunas de las artistas 
implicadas en éste durante los años 2021 y 
2022 (Anabella Pareja Robinson, Kotomi  
Nishiwaki, Marina Rubio, Miquel Casaponsa y 
Neus Frigola).  

La invitación surge porque Itxaso, la coordi-
nadora, tenía la tarea de hacer una memoria 
resumen de cada taller, que hacía con mucho 
cariño, pero que al final casi nadie leía y la 
energía se quedaba encapsulada en forma de 
carpeta dentro de carpeta dentro de carpeta 
en algún ordenador. La invitación surge por-
que lo que pasa en estos talleres familiares 
es una cosa muy palpitante, llena de sabidu-
rías sencillas y radicales, de raíz, de las raici-
llas esas que nos conectan con lo vivo y con 
la fuerza de imaginar posibles. La invitación 
surge porque es una buena idea que todo eso 
no se quede encapsulado si no que adquiera 

circulaciones y pueda animar reflexiones y 
conversaciones acerca del arte en familia, 
acerca de la idea de familia en el arte y en 
nuestras vidas, acerca de las edades, las in-
fancias, los aprendizajes y como el arte de un 
museo se mueve entre todo esto. Así que 
esta Publicación intenta ser espacio de me-
moria, espacio de trayectos y encuentros, 
espacio de reverberación.  

Esta Publicación es consciente de la gran 
cantidad de cosas-textos circulantes que hay 
y por eso se propone levedad, que no quiere 
decir que la consiga. Es consciente de que 
hay un ritmo de hacer, hacer, hacer que hay 
que interrumpir, como interrumpen estos ta-
lleres que tienen mucho que ver con la sen-
sación física de apoyar la espalda en la tierra 
y descansar mirando al cielo. También es 
consciente de que no se puede contar lo que 
pasó en los distintos talleres porque eso no 
se cuenta, eso solo te pasa si estás allí.  

Decir que ella, la publicación, desearía ser un 
objeto sin edad de acceso, pero eso lo está 
aprendiendo, no sabe cómo hacerlo. Así que 
ella junto a las artistas han practicado sus 
poderes poéticos y han invocado espacios de 
imaginación y sensorialidades para presen-
cias múltiples y en movimiento.

PEQUEÑAS CONFIDENCIAS PREVIAS



 

 

Te propongo que, durante algo más de un 
minuto, mires tus manos suavemente, sin 
tensión en los músculos oculares. Después 
voltéalas de tal modo que las palmas queden 
mirando hacia arriba. A estas alturas ya no-
tarás lo mucho que pesan tus brazos así que 
coloca las manos reposando, sin tensión, 
algo acuencadas sobre tu propio cuerpo o 
sobre alguna superficie que te resulte cómo-
da. Invita a tu atención e imaginación hacia 
el centro de la palma de la mano animando 
una especie de calor-energía-cosquilleo que 
irá creciendo.  

Y ahora desde ahí, conecta esa sensación 
burbujeante con el cosmos. Simplemente vi-
sualízate ahí donde estás y ve haciendo 
zoom hasta recordar la bola inmensa en la 
que habitas y cómo ésta se sostiene en mo-
vimiento, y sigue haciendo zoom hasta verla 
en relación con otras entidades de la gala-
xia… Yo suelo sentir una especie de chorro de 
sensación que me brota de la palma y me 
cambia completamente mi idea y experiencia 
de cuerpo cotidiana. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo 
lo sientes? 

Desde aquí te propongo que continúes con la 
lectura. Leer, pensarnos desde esta capaci-
dad mágica de las manos, desde esta fragili-
dad e inmensidad, desde esta cotidianidad 
cósmica. Leer como si estuviéramos en una 
cueva y pudiéramos acercar la piel de nues-
tras manos al pigmento rojo de esas pinturas 
rupestres que palpitan tan intensas, como 
puertas dimensionales. 

Las manos son capaces del gesto más her-
moso y del más brutal… Hace un año que soy 
madre y hace un año que mis manos tiem-
blan intentando aprender nuevas dimensio-
nes del tacto y el lenguaje. Una nueva vida se 
va desplegando y la actividad de mis manos 
le comparte a cada instante información y 
experiencia de esto que llamamos estar jun-
tas, de esto que llamamos cuidarnos, de esto 
que llamamos estar vivas. Y las manos pe-
queñas de este nuevo ser están incesantes, 
exploradoras, inabarcables. Desde aquí te 
invito a la lectura, desde tus manos que son 
aquellas que fueron diminutas, aquellas que 
guardan el secreto de la curiosidad compar-
tida. 

Itxaso Corral Arrieta

INTRODUCCIÓN. Las manos. 



 
 

Lxs humanxs quieren moverse y ser movidos, 
sin importar su edad; es una visión muy clara 
que he tenido. Muchas veces el pretexto es 
acompañar a sus hijxs, para ellxs como ma-
dres y padres (re)encontrarse con un espacio 
de juego, meneo y ajetreo. Nuestros cuerpos 
nos pueden parecer limitados, hasta un poco 
aburridos, y pareciera que conforme el tiem-
po pasa, esto se hace más evidente. Enton-
ces nos viene bien hallar algunos inputs, al-
gunas fantasías que nos estimulen. 

Ocupar físicamente un museo junto con 
otros cuerpos es muy placentero. Y mejor 
aún, si nos animamos a ocuparlo despistan-
do a nuestra figura humana y convirtiendo al 
museo en nuevo espacio, por ejemplo, en un 
Océano. Una vez conseguido esto podemos 
comenzar a fantasear con que respiramos 
debajo del Agua, con que nuestros brazos y 
piernas son tentáculos que poseen unos 
sensores, como los de los pulpos, que nos 
vuelven mucho más sensibles a percibir todo 
lo que nos rodea; y cada vez, nos volvemos 
más expertos y encuerpamos estas imagina-
ciones;   estas no se quedan solo en nuestra 
cabeza, sino que logran escapar de ahí y via-
jan por el resto de nuestro cuerpo. Insisti-
mos, no es fácil, hay que entrenarse, cada 
unx desde su lugar y deseo; y para ello pa-
seamos por algunas prácticas de danza y 
ecosomáticas, las cuales, entre otras cosas, 
nos ayudan a desarrollar una aleta que so-
bresale de nuestra espina dorsal, gracias a la 
cual podemos atravesar este Océano Museo 
de una manera muy distinta a la que nos ha-
bíamos acostumbrado.  

El silencio de este espacio ha desaparecido, 
este nuevo lugar acuático vibra, burbujea, 
cruje. Por cierto, ya no es blanco, ahora es 
azul, un azul inventado, como el del Agua, y 
esto me permite relacionarme con su conte-
nido de otras maneras: bailamos el museo 
como pulpos, como medusas; habilitamos 
otras sensibilidades y parece que ahora so-
mos capaces de prestar/nos más atención. 
¿Será que hemos conseguido finalmente ser 

más ballenas, más delfines? ¿Me escuchas a 
lo lejos? Ese sonido, soy yo. Nos está pasan-
do a todxs, tú con 2 años y tú con casi 50, 
qué más da. Estamos generando una rela-
ción más curiosa con nuestro entorno. Ahora 
podemos movernos de muchas otras mane-
ras, estos fascinantes imaginarios nos inspi-
ran a habitar esos espacios que ya recono-
cemos tan bien, desde nuevas formas. 

El tiempo se agota, nos quedamos conver-
sando en el centro del ¿museo?, imaginando 
que flotamos en tu Océano favorito: ¿El Pací-
fico, el Atlántico? Por cierto, no sé si lo has 
notado pero es igual de salado que tu sangre, 
tu sudor y tus lagrimas. Y tal vez ahora, ya 
fuera de este taller, te des una vuelta por este 
Océano que antes era un Museo y consigas 
apreciar su contenido con otra mirada. Algo 
te distrae, por un segundo vuelves a la reali-
dad, y te das cuenta de que hemos dejado el 
hall hecho un caos: madejas de lana enrolla-
das por todos lados, pelotas transparentes, 
papeles azules y blancos, pegatinas, telas 
azules; y aún suena el canto de las ballenas 
jorobadas. No te preocupes, ese caos puede 
quedar así por un momento, le viene bien a 
este lugar. Lo que podría ser realmente im-
portante, es que no te vayas sin preguntarte: 
¿dónde colocarás ésta experiencia, este de-
seo por moverte y experimentar que te 
acompaña, ahora que el taller ha terminado?  

¿En qué lugar de tu vida quedará esta hora y 
media que hemos compartido? ¿Durante 
cuánto tiempo se quedan en ti estas sensa-
ciones y habilidades que hemos desarrolla-
do? ¿Seguirán, como familia, reflexionando 
sobre sus cuerpos de agua, intentarán conti-
nuar respirando juntxs? ¿Convertirán su casa 
en un Océano? 

Anabella Pareja Robinson 
Cuento elaborado a partir de los recuerdos de los 
talleres Pulpeando, Agitando y Meneando / Olas, 
aletas, tentáculos y bailongos, dentro del pro-
grama Macba En Familia 2021. 

ILUSIONES TRANSHUMANISTAS 

m a n o s  t e n t a c u l a r e s

https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/pulpeando-agitando-meneando
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/olas-aletas-tentaculos-bailongos
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/olas-aletas-tentaculos-bailongos
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/pulpeando-agitando-meneando
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/olas-aletas-tentaculos-bailongos
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/olas-aletas-tentaculos-bailongos


 



 

 
 

¿Qué palabra lanzo 
al museo? (una  
palabra piedra  
arrojada hacia los 
cristales)

G L O S A R I O  1  

V U L N E R A B I L I D A D  

T E N T A C U L A R  

S I M B I O S I S  

S E D I M E N T O  



 

 
                                              El momento tiembla 
delicado, justo antes de decirnos hasta luego. 
Pero hoy es sábado y tenemos un plan: ire-
mos a pie y de camino, pararemos en la pa-
nadería. ¡Corre que llegamos tarde! Dices tu 
nombre flojito. Sufro. Eres maravillosa. Quiero 
abrazarte. Nos miramos por dentro con esos 
ojos que no siempre se encuentran. Y pen-
samos, suerte que nosotras… Ay mama! Ay 
hija! Se hace un silencio… Nos sacudimos el 
croissant. Te digo vida mía, ¿quieres quitarte 
la chaqueta? Objetos, nombres, la artista pe-
queña que duerme dentro. Te ayudo chapu-
cera y tu haces una mueca porque cuando la 
manga se atasca, duele.  
¿Veis estos cristales? 
¿Los gigantes?  
Sí, esos.  
Escoged una de estas piedras, la que más 
os llame la atención y tirarla con fuerza 
contra ellos.  
Yo escojo una pequeña, con letras 
grabadas también pequeñas: vulnerabilidad. 
Cierro los ojos con la piedra apretada fuerte 
entre mis manos, pido deseos: que alguien la 
recoja del suelo y al leerla se sienta invitada. 
Que alguien me busque recorriendo las salas, 
con la piedra agarrada bien fuerte. Que al-
guien me encuentre en un rincón y me abra-
ce. 

sedimento

simbiosis 

tentacular 

vulnerabilidad                                    Como todo aquel material 
formado por partículas que hay sobre la su-
perficie terrestre y que es consecuencia de un 
conjunto de procesos naturales, pero también 
como la huella que deja un hecho en una per-
sona, especialmente en lo emocional. Sedi-
mento como el conjunto de aprendizajes que 
quedan depositados en el carácter de alguien 
con el tiempo. En geología, como sedimento 
se designa todo aquel material sólido de ori-
gen natural que se encuentra en la superficie 
de la Tierra en forma de partículas o granos 
sin consolidar.  Los sedimentos pueden man-
tenerse estables, consolidados en rocas, du-
rante largos periodos de tiempo, pero tam-
bién pueden verse movidos debido a fuerzas 
naturales como el viento o la circulación de 
las aguas y también, porqué no, de las perso-
nas.

                                 Ciencia ficción. Un sistema 
nervioso más complejo. Nuevas maneras de 
ser, de mirar, de sentir, de percibir. Sin huesos. 
Con sensores. Tomar decisiones con el cuer-
po haciendo a un lado el cerebro principal.  
Abarcar, abrazar, alcanzar.

                                 Interacción e intercambio 
de movimientos y sonidos que se suceden en 
colectividad. De manera mutua pasamos por 
diferentes escenas transformando el escena-
rio. Diferentes órdenes de integración se van 
sucediendo y alternando.



 
 

 

A esta edad de dos a cinco años las niñas y niños 
necesitan tener un lugar seguro con sus familia-
res y poder compartir la experiencia conjunta-
mente. A través de las sesiones fuimos enten-
diendo qué tipo de comunicaciones eran necesa-
rias. Sin explicaciones, a través de sugerencias 
mínimas, trazos, las actividades se van desarro-
llando, van encontrando su propia fluidez de es-
cucha, práctica y libertad de experimentación. 
Entender la importancia de que los niños y niñas, 
salvando las diferencias entre los más pequeños 
y los más mayores, se puedan sentir cómodos 
desde el inicio del taller, pierdan timidez, cojan 
confianza y se sientan libres para explorar las 
propuestas. Una inmersión en el espacio descu-
briendo formas de acercarse a su propio cuerpo, 
a las otras y otros, a los objetos y a los sonidos.  

Comenzamos con diversas propuestas de movi-
miento para ir descubriendo nuestras corporali-
dades propias con diferentes posturas, imitacio-
nes y sonidos que nos llevan hacia movimientos 
metafóricos, poesías y mecánicas del viento, ár-
boles, insectos, animales,… Ampliando, casi sin 
darnos cuenta, este movernos juntas hacia todo 
el atrio del museo, de repente formamos parte de 
este lugar en donde resuenan pasos, voces, gol-
pes y sonidos rompiendo la norma del silencio 
museístico. Con el juego de cambio de escala y el 
imaginario conjunto, unas humildes moquetas de 
diferentes tamaños y colores que contrastan con 
el blanco imponente del museo, nos permiten 
volver a la célula familiar y desde ahí formar pe-
queños grupos que van manipulando y transfor-
mando el material creando nuevas formas, usos y 
recorridos. Poco a poco estas unidades se cru-
zan, se juntan, se complementan y se crea una 

célula más grande, colectivamente. Después de 
un momento de pausa entregamos pequeños ob-
jetos de todo tipo seleccionados para ser mani-
pulados, frotados, sacudidos y producir texturas 
sonoras que iremos grabando para ir conforman-
do un paisaje sonoro. Capas de sonidos que se 
mezclan al azar para llegar hasta un momento de 
silencio en el que tocar todos juntos al unísono, 
un momento de atención y escucha conjunta ju-
gando con tiempos, velocidades e intensidades 
distintas. Hacemos aparecer una proyección del 
microcosmos de unas células dentro de otras 
células que nos sirve como transición, inspira-
ción e introducción de unas cuerdas de diferentes 
grosores, colores y longitudes que irán uniendo y 
conectando entre ellas a los participantes y al 
museo y sus arquitecturas, para así, una vez más, 
transformar y aunar movimientos creando una 
célula que se extiende y se conecta a otra célula 
más grande, accionando sentidos y significados 
diversos.        

Una bonita experiencia con cada sesión, al ver 
que cada vez ese mismo objeto o material se 
transforma en un algo, en una manera, en un uso 
diferente, en otra posibilidad y ver cómo el atrio 
del museo se convierte y muda sus usos y con-
venciones. Simbiosis de personas, objetos y es-
pacios y más allá.

PARK KEITO 
[Kotomi Nishiwaki y Miquel Casaponsa] 
Cuento elaborado a partir de los recuerdos del 
taller Las islas de Oto, dentro del programa Mac-
ba En Familia 2022.

ILLES

m a n o s  a v e n t u r a d a s

https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/islas-oto
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/islas-oto


 



 
 
 

 

¿Qué palabra dejo  
sonando en el museo? 
(una palabra que saco 
húmeda de mi boca y 
la poso en medio del 
atrio, vibrando el  
espacio arquitectónico)

G L O S A R I O  2  

S L I M E  

N A L I  L A M A R D A  

M U L T I O R G A N I S M O  

A G U A  



 

                   Por su incapacidad para mante-
nerse en una forma permanente, rígida, es-
tructurada. Por su facilidad para adaptarse a 
cualquier recipiente en el que se le vierta, por 
su poder pegajoso y aglomerante de partícu-
las diversas, por la existencia de infinidad de 
recetas que consiguen que su composición 
nunca sea igual pero su fabricación siempre 
excitante. Y, obviamente, por su agradable 
olor, color y textura viscosa.

slime

multiorganismo

nali lamarda                                        En medio del atrio: una 
estructura imposible. Cristal opaco, base de 
punta de aguja. Hilos finísimos de cabello y 
nudos que la sostienen. De los brazos cuel-
gan objetos pequeños. Ni muertos ni vivos, 
sino todo lo contrario. Si no nos hubiéramos 
hecho amigas, me asustaría mirarla. ¿Sabes 
como se llama? Si, ¿no lo oyes? Se llama Nali 
Lamarda. Lo ha dicho una vez, y ahora el eco, 
parece que no para. Vibra ligero y feroz.  
Pues yo no oigo nada. ¿Se lo has pregunta-
do? Se acerca y cierra los ojos muy fuerte. 
Pasan 5 minutos, 10, 30,… ¿Quizás demasia-
do? Claro que no, cada uno tiene sus tiempos, 
dice Nali Lamarda. ¡Me ha hablado! Y se lla-
ma Caipana. Y si, ahora vibra, pero no como a 
ti, para mi es fina y pesada. Alguna lo ha he-
cho mal, alguna no entiende. ¿Quién ha sido? 
¿He sido yo Caipana? A ver queridas, esto no 
es una trampa. Quedaros un poquito en este 
espacio acurrucadas y dejaros confiar, que 
por algo habré llegado.  

agua                  Para entender mejor esta palabra 
explore su cuerpo. Sude, llore, observe sus 
venas, haga pipí, amamante. Tómese un vaso 
con agua, sumérjase en el agua: dulce o sala-
da. Recuerde su pasado como anfibio. Flote, 
deje que el agua lo cuide.

                                                   Fusión espacial, 
objetual y personal para dar lugar a un nuevo 
organismo continente y contenido a la vez. 
Efímero y atemporal.



 

 

 

Andrea caminaba despacio, aseguraba cada 
paso que daba con firmeza, pero a su vez, 
evitaba pisar aquella cosa reflectante que 
sobresalía de entre las grietas de la enorme 
superficie de cemento. Las hierbas salvajes 
también empujaban con fuerza desde el sub-
suelo, fragmentando aun más esa planicie de 
aglomerados y poliéster. De repente, Max vis-
lumbró una masa rosácea, de textura suave y 
fluida, que se abría paso con movimiento len-
to, seducía a todo a su alrededor, ondeando a 
través de los montículos de tierra, arena, pie-
dra y cristal, que manchaban todo el solar 
bajo un sol abrasador. Set apareció de entre 
unos plásticos erosionados, él los cogía con 
sus manos y los deshacía, convirtiéndolos en 
finas escamas transparentes, nacaradas se-
gún el ángulo con el que les incidía la luz. Lia 
sugirió mezclarlas con un líquido negro, casi 
metalizado, de la densidad de un batido he-
cho con plátano, fresas y yogurt a partes 
iguales.  

De pronto, Oriol emergió de la montaña de 
escombros de hormigón que se encontraba a 
dos metros de donde estaban ellos, sus ma-
nos, sujetaban algo espeso, color naranja 
flúor, y de dimensiones aproximadas a un 
melón cantaloupe, intentaba controlar la 
forma de aquella masa apretando con sus 
dedos, atrapaba cada trozo que se intentaba 
despegar del conjunto. Gabriela pensó que si 
añadían un poco de bicarbonato, serian ca-
paces de dominar aquel ser inerte que se les 
resistía, agarró la bolsa de plástico que con-
tenía dos kilos de bicarbonato sódico y co-
menzó a verter los polvos sobre las manos 
de Oriol, que continuaba moviendo sus pe-
queños dedos,cada vez con mayor dificultad.  

Pasados 32 segundos, aquella cosa naranja 
comenzó a crecer, su volumen se multiplica-
ba desbordantemente, Gabriela, Eli y Andrea 
alarmaron al resto. -Cuidado! Se está des-
controlando! - La cosa, pasado un minuto, ya 
ocupaba el volumen de una piscina infantil 
de 10,5 metros cúbicos. Corrieron veloces, 
esquivando cada objeto incrustado en el pa-
raje, y rápido llegaron a una caja metálica del 
tamaño de un ascensor, que se encontraba 
en posición horizontal, abandonada en aquel 
descampado, se embutieron en ella como 
sardinas y observaron como la masa fluores-
cente aumentaba más y más, avanzando por 
el solar, recorriendo cada sinuosidad, intro-
duciéndose por todos los orificios que en-
contraba, botes de vidrio, ladrillos, piedras y 
plantas, tubos de pvc, trozitos de azulejos, de 
retretes roca, de caucho desgarrado, zapatos, 
llantas y latas oxidadas, todo aquello que ha-
llaba a su paso lo engullía.  

Solo les quedaba esperar el paso de las ho-
ras para poder salir a la superficie y volver a 
sus casas.  Max pensó que el aire y el sol 
afectarían a Eso, disecándolo e impidiendo 
que se desarrollara más y conquistara todo 
el paisaje, pero la oscuridad esperaba ansio-
sa la caída del sol, y con la llegada de la no-
che, ¿quién sabe en que se convertiría?  

[Esta es una historia basada en hechos reales. Gracias 
a las personas que acudieron a las sesiones, por su 
implicación, ganas de compartir conocimiento y de 
experimentar desde el accidente.] 

Marina Rubio 
Cuento elaborado a partir de los recuerdos de los 
talleres familiares Cosas, cuerpos, acción! y ¿Qué 
es Eso?, dentro del programa Macba En Familia 
2021.  

. 

EL ORIGEN DE ESO

m a n o s  e n  l a  m a s a

https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/cosas-cuerpos-accion
http://www.apple.es
http://www.apple.es
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/cosas-cuerpos-accion
http://www.apple.es
http://www.apple.es


 



 
 
 
¿Qué palabra planto 
como semilla?  
(levanto una parte 
del suelo-cimientos 
del museo y dejo una 
palabra sedimento 
palpitando, viva, a la 
espera) 
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                              Una voz me llama bajito, 
suave. Como una tentación. No, no es una 
voz. Es un río muy fresco que me despierta 
del sueño. No. Es hambre. Una hambre que 
quieres saciar, pero no quieres que se 
vaya. Quizás lo es todo. Quizás lo podría ser 
todo. Como una semilla antigua que olvida-
ron.  

Quizás solo quedaba una de aquellas semi-
llas. La guardaba una familia del pueblo en un 
armario antiguo. La casa pasaba de genera-
ción en generación y la semilla en un rincón 
del armario, envuelta en un papelito, espera-
ba. Todas sabían que aquello era importante, 
pero poco a poco fueron olvidándola y un día 
alguien dijo: ¡ya basta de vivir entre tanta ma-
dera vieja! Y vendieron todos los muebles.  

Y ahora Marta ha decidido volver a casa por 
la calle de los anticuarios, porque ha notado 
un frescor como de agua de poza cuando ha 
pasado por delante. No le gustan los muebles 
antiguos, pero allí está, delante de la tienda 
Petites troballes oyendo una voz que la invita, 
como si viniera de un lugar muy a dentro y 
muy lejano de sí misma. Espera. ¿Viene del 
armario? El papelito doblado, como un sobre 
minúsculo, sigue allí.  Perdona chica, a veces 
me lo dejan todo lleno de mierda, trae que lo 
tiro. ¿Me lo puedo quedar?  

Las manos tiemblan de hambre.  

                                                       Una de las 
maneras en que los objetos y las personas 
van entretejiendo formas y estructuras sos-
teniéndose las unas a las otras, estirando, 
cruzando, doblando, buscando. 

apoyar/apoyando

ecosomático 

intuición

                 Del latín errare, vagar, andar sin 
rumbo. Se vincula a la raíz –ers, estar en mo-
vimiento.  Error como resultado de no poder 
controlar adecuadamente la influencia de to-
das las variables presentes en un experimen-
to, y como causante y facilitador de sorpre-
sas agradables, de aprendizajes sorprenden-
tes, de vivencias extrañas e incomodidades 
que hacen crecer. Error como extravío, rodeo, 
vuelta, incertidumbre, indecisión, ignorancia, 
ilusión y engaño, delirio y locura.

                                         Una palabra nueva 
para mí también, que planto y dejo como se-
milla porque hay que continuar explorándola. 
Por ahora la habito, pensando que mis movi-
mientos se generan desde la consciencia de 
que mi cuerpo es parte de otros cuerpos: 
océano, arena, lluvia, montaña… etc. Y ade-
más de que mi cuerpo está conformado por 
otros cuerpos: bacterias, virus, 
microbios… Me muevo percibiendo todos es-
tos cuerpos.

error



 

Las familias van llegando como gotitas. Una co-
lección de objetos encontrados, colocados con 
cariño en una estructura sencilla de módulos 
blandos les dan la bienvenida. Observamos en 
silencio. Entre los objetos se encuentran rostros 
conocidos, algunos muy viejitos o fragmentados. 
Los tocan con sus dedos curiosos, con mucho 
cuidado. Y juegan a adivinar. ¿Bosque, mar, río o 
ciudad? Ya estamos todas. Empezamos por los 
nombres, estos que cuando se pronuncian, nos 
hacen girar, los que nos acompañan, los elegidos, 
los nombres susurrados. 

Encuadran la escena la plaza por un lado y una 
mesa larga repleta de material de dibujo por el 
otro. Nosotres al centro preparades. Necesita-
mos 3 papeles A6, 3 papeles A3, 1 carboncillo y 1 
lápiz y 3 objetos.  Cada une 3 objetos.  Escoged 
aquellos que os digan: ¡soy yo!  En un instante, 
todes tenemos nuestros nuevos compañeros de 
taller. Tiene poco espacio la duda, cuando se si-
gue la  intuición. Que especiales estos tres cuer-
pecitos, ¿no? Vamos a sostener los objetos es-
cogidos, (¿o sois vosotres les escogides?) entre 
las manos, pero no a la vez, a cada uno le damos 
un tiempo. Cerramos los ojos y preguntamos 
¿Cómo te llamas? Caras extrañas, confiadas, ilu-
sionadas, vergonzosas, confundidas. Ojos cerra-
dos con fuerza, ojos que parpadean. La sala está 
en calma, silencio y un profundo respeto.  Para 
algune es fácil oír las voces claras y directas de 
las naturalezas. Para otres, la escucha se vuelve 
un torbellino de emociones que crujen fuerte.   A 
mi no me dice nada, yo no sé, no funciona. ¡Qui-
zás prefiere que te lo inventes! O quizás no tiene 
nombre. ¿A qué te recuerda? A un señor con bi-
gote. ¿Y como lo llamaremos? Pepe.   

Cada objeto su nombre, cada nombre escrito en 
una página. Los dibujamos sin mirar al papel, 
centrades en sus formas, sus texturas. El dibujo 
es una excusa para sentarnos con los detalles. 
Practicamos el placer en el acto de observar, en 
la atención plena. Pero ¡cómo nos cuesta aban-
donarnos y dejar el lápiz en trance!  Nos reímos. 
Por ser difícil, por ser fácil, por sucumbir a la ten-
tación del papel. Otras veces nos inquietamos o 
sentimos vergüenza por reconocernos en la difi-
cultad de dejar ir. Ahora que sabemos cómo se 

llaman, les podemos preguntar cómo es que han 
llegado a nosotres. ¿Nos han traído un mensaje? 
¿Un aprendizaje? ¿Un recuerdo? Esperamos en 
silencio a que cada une termine su propia escu-
cha.  Y cuando esta piedra… ¿cómo se llama? 
¡Muxus! Y cuando Muxus acaricia ¿Cómo lo 
hace? ¿ Y cómo habla Brillantina? ¿Cómo estima 
Pepe? ¿Cómo es la tristeza de Pato? Algunas fa-
milias cantan, otras cuentan desde el tacto, hay 
narraciones ondulantes, cuerpos que se expresan 
entretejidos, otros que piden más espacio.  Hay 
manos que dibujan, hay manos que ayudan, tra-
ducen, preguntan. Manoseamos el carboncillo; la 
línea, la mancha, el trazo, un idioma abierto y ver-
sátil. Dibujo como mediador, como lugar en el 
que las cosas suceden,  impactan, se pronuncian, 
se expresan, dibujo como lugar de comunicación 
expandida.   

La sala queda llena de papeles A3 con trazos de 
carboncillo: acciones, actitudes, formas de hacer. 
Ahora que ya los conocemos, ¿qué os parece si 
dejamos que todos los objetos se relacionen en-
tre ellos?  Lanzamos un gran papel como un 
océano, o una plaza, o un desierto. Cada una co-
loca sus tres amigues encima del espacio y los 
rotuladores, ceras, lápices, pinta uñas y lanas 
empiezan a trazar vínculos, historias, paisajes y 
encuentros en este espacio compartido. La ener-
gía se vuelve festiva, energética, hablamos alto, 
corremos, los trazos crecen al estirarse para visi-
tar rincones lejanos. Todes encima de este pe-
queño mundo que estamos creando juntas. ¿En 
qué lugar de este espacio compartido querríais 
estar? Otra vez unos instantes de concentración 
y finalmente un momento de compartir este lugar 
escogido, íntimo, pero situado en este espacio 
relacional.  ¿Estar en familia es esto? Juntes, te-
jiendo vínculos, desde el tiempo, haciendo tiempo 
juntes.  Queda despedirnos de Pepe, Samanta, 
Brillantina, Medusa, Piedra Feliz, Palo Roto, Trico. 
Les agradecemos el rato compartido y les deja-
mos descansando en una caja de cartón.  Adiós 
Muxus. Siempre estaré contigo. ¡No te olvidaré!  

Neus Frigola 
Cuento elaborado a partir de los recuerdos 
del taller ¿Cómo acarician las piedras?, den-
tro del programa Macba En Familia 2022.  

MUXUS

m a n o s  a  l a  e s c u c h a

https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/como-acarician-piedras
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/actividades/como-acarician-piedras
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